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Resumen

La educación en em-
prendimiento es una 
estrategia que puede 

contribuir a que los futuros 
egresados de la educación su-
perior creen fuentes de empleo 
y/o, al menos, se autoempleen. 
El objetivo de este trabajo es 
realizar el análisis factorial ex-
ploratorio de una escala que 
determine los niveles de educa-
ción en emprendimiento que 
recibe el estudiante universita-
rio. Para ello, primeramente se 
construyó la escala con base en 
la revisión del estado del arte, 
después se realizó un estudio 
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piloto y, finalmente, con los da-
tos obtenidos, se determinó su 
fiabilidad y validez. La muestra 
estuvo compuesta por sesenta 
y tres personas inscritas en la 
educación superior en institu-
ciones ubicadas en la ciudad 
de Ensenada, Baja California. 
Los resultados muestran un 
alfa de Cronbach > 0.9 en to-
dos los factores. El análisis fac-
torial mostró dos factores que 
explicaron el 76.919 % de la 
varianza. Se concluye que las 
propiedades psicométricas de 
la escala son adecuadas para 
medir la educación en empren-

Recibido: 8 de mayo de 2017 
aceptado: 28 de agosto de 2017



novaRua revista universitaria de administración 
ISSN: 2007-4042

74

dimiento de los estudiantes 
universitarios.

Palabras clave: educación 
en emprendimiento, estudian-
tes universitarios, competen-
cias.

Abstract

Entrepreneurship edu-
cation is a strategy 
that can help future 

graduates of higher educa-
tion to create sources of em-
ployment and/or at least self-
employment. The objective 
of this work is to perform the 
exploratory factorial analy-
sis of a scale that determines 
the levels of entrepreneurial 
education that the universi-
ty student receives. For this 
purpose, the scale was first 
constructed based on review 
of the state of art, then a pi-
lot study was carried out, and 
finally with the data obtained 
its reliability and validity were 
determined. The sample con-
sisted of sixty-three people en-
rolled in higher education in 
institutions located in the city 
of Ensenada, Baja California. 
The results show a Cronbach’s 
alpha > 0.9 in all factors. The 
factorial analysis showed 
two factors that explained 
76.919% of the variance. It is 

concluded that the psychome-
tric properties of the scale are 
adequate to measure entrepre-
neurship education of univer-
sity students.

Keywords: entrepreneurs-
hip education, university stu-
dents, educational competen-
cies.

Introducción

De acuerdo con datos 
del Instituto Nacio-
nal de Estadística y 

Geografía (Inegi) (2017), en 
México, en los últimos dos 
años el salario promedio en la 
industria manufacturera por 
hora, se ubicó en 2.3 dólares; 
la industria alimentaria y la 
fabricación de prendas de ves-
tir tienen el salario más bajo 
(1.6 dólares/hora), mientras 
que la industria dedicada a la 
fabricación de productos deri-
vados del petróleo y el carbón, 
así como la industria química 
son las que otorgan los salarios 
más altos (6.3 y 4.1 dólares/
hora, respectivamente).

La figura 1 ilustra los sala-
rios por hora de Chile, Estados 
Unidos y México durante el 
periodo de 2015 a febrero de 
2017, en donde el promedio 
indica que en Estados Unidos 
se tiene el mayor salario por 

hora con 20.2 dólares, seguido 
de Chile con 4.3 y México con 
2.3 dólares, lo que implica que 
el salario por hora en el país 
representa 53 % de lo que se 
paga en Chile y 11 % respecto 
al salario de Estados Unidos.

Según Campos (2015, p. 
95), 13.1 % de la población 
económicamente activa (pea) 
tiene un salario mínimo o me-
nor, lo cual representa a cerca 
de 6.5 millones de trabajado-
res. Asimismo, destaca que:

La estructura de salarios no 
ha cambiado radicalmente 
desde 2005. Alrededor de 
13% gana un salario míni-
mo o menos, y alrededor 
de 26% gana entre uno y 
dos salarios mínimos… se 
resalta que México es el 
país con el menor salario 
mínimo en la región una 
vez que se ajusta la paridad 
de compra entre países. El 
país más similar a México 
en términos de Desarrollo 
Humano y más cercano en 
el salario mínimo es Uru-
guay. El salario mínimo se 
tendría que aumentar 51% 
en México para estar al 
mismo nivel que en Uru-
guay (Campos, 2015).
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Figura 1. Salario por hora en la industria manufacturera (dólares).

Fuente: elaboración propia con base en datos del Inegi (2017).

Flores y Salas (2015), con 
base en varios autores, señalan 
que “… la remuneración es la 
base de la calidad del empleo 
debido a que es el eje para el 
desarrollo de los trabajadores” 
(p. 93). En tal sentido, el em-
pleo en México puede consi-
derarse de baja calidad, dado 
que no es suficiente para gene-
rar bienestar en el corto plazo 
y estabilidad en el largo plazo.

Otro escenario relevante es 
el que muestra que de los casi 
dos millones de desempleados 
que existen en México, casi 
la mitad (953 000 personas) 
tienen un grado de educación 
media superior o superior, se-
gún los datos más recientes del 
Inegi (2017). De 2013 a 2016, 
en promedio, 41.50 % de los 
mexicanos desempleados cur-
saron el nivel medio superior 
o una licenciatura (son profe-
sionistas), pero no encuentran 
un trabajo en la estructura 
económica del país. Se destaca 
que el porcentaje más alto, se 
presentó en el último trimes-
tre, ubicándose en 46.92 % y 
su tendencia es al alza (véase 
figura 2).

Este escenario es muy simi-
lar al que describen Munuera 
y Gómez (2016) en España, 
donde el porcentaje de paro 

en este segmento se ubica en 
49.2 %, cifra que refleja una 
difícil realidad que demanda 
de los universitarios una mejor 
preparación para afrontar su 
futuro profesional. En tal sen-
tido, estos autores argumentan 
que hoy en día las universida-
des deben ser emprendedoras, 
lo cual significa que deben 

desarrollar en su matrícula 
competencias de innovación y 
emprendimiento como habili-
dades mínimas, para que pue-
dan emprender acciones en su 
contexto que cambien su deve-
nir profesional con suficiente 
autonomía.

Al considerar este escena-
rio, el presente estudio tiene 

Figura 2. Población desocupada.

Fuente: elaboración propia con base en datos del Inegi (2017).
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como propósito diseñar una 
escala que permita medir la en-
señanza del emprendimiento 
(ee), a partir de dos dimensio-
nes: docente (d) y proceso de 
enseñanza-aprendizaje (pea). 
Asimismo, esta escala es valo-
rada utilizando el análisis fac-
torial exploratorio y midiendo 
su fiabilidad.

En consecuencia, el estu-
dio se diseña con cuatro apar-
tados: en el eje teórico, se des-
criben y analizan los estudios 
previos realizados; en el méto-
do de investigación, se ilustran 
las definiciones operativas de 
las dimensiones, los ítems, la 
población y el estudio piloto; 
en el apartado de resultados, 
se presentan los cálculos y me-
didas resultantes de aplicar el 
análisis factorial exploratorio 
y su medición de fiabilidad; 
y, finalmente, se emiten las 
conclusiones y limitantes de 
la investigación, la cual cabe 
destacar que se encuentra en 
su etapa inicial.

Marco teórico

Buendía-Martínez y Ca-
rrasco (2013) destacan 
que la actividad em-

prendedora significa el vehícu-
lo para mejorar la calidad de 
vida de la población, así como 

un medio para hacer sosteni-
ble la economía y el medioam-
biente.

Para Simón (2013), el em-
prendimiento es un construc-
to polisémico que “desde la vi-
sión ontológica es inherente a 
la esencia del ser humano, pues 
está presente en cada una de 
las acciones que éste desarrolla 
para buscar la transformación 
y mejorar sus condiciones de 
vida” (p. 161), es decir, to-
dos tenemos el potencial de 
ser emprendedores. Además, 
Simón cita a Dehter (2001) 
para afirmar que nacemos em-
prendedores y que, a través de 
la educación, obtenemos he-
rramientas que nos permiten 
materializar nuestras ideas sin 
importar el campo de nuestra 
actividad intelectual y profe-
sional, además de que, al mis-
mo tiempo, mejoramos nues-
tras aptitudes para emprender.

Complementariamente, 
Toca (2010) señala que la ha-
bilidad para emprender no se 
encuentra desarrollada por 
igual en todos los individuos, 
por lo que debe ser enseñada. 
Estos argumentos dejan ver 
que, a través de la educación, 
puede potenciarse el espíritu 
emprendedor de cada ser hu-
mano. Es importante destacar 

que el fenómeno del empren-
dimiento, debe entenderse 
como la combinación entre la 
actitud y la capacidad de la per-
sona, binomio que le permite 
llevar a cabo nuevos proyectos 
de cualquier índole (Sanabria-
Rangel, Morales-Rubiano y 
Ortiz-Riaga, 2015).

Restrepo, Tapasco y Vidar-
te (2016) establecen dos tipos 
de emprendimiento: el tradi-
cional y el dinámico. El pri-
mero es aquel que ingresa en 
un mercado de producción de 
bienes que ya se comercializan, 
con la creencia de que posee 
características que le permiti-
rán superar la competencia; 
mientras que el segundo es 
aquel que posee una visión 
global, resuelve o crea necesi-
dades en el mercado y se carac-
teriza por un alto potencial de 
crecimiento rápido, rentable 
y sostenible. Está basado en la 
innovación y tiene la capaci-
dad de generar y capturar un 
valor extraordinario.

Aunque muchos autores 
enfatizan en el desarrollo de 
emprendimientos económi-
cos, Toca (2010) lo hace en 
la necesidad de ampliar su al-
cance como campo de cono-
cimiento, considerando que es 
transversal y transdisciplinario. 
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En tal sentido, el reto para las 
universidades es la formación 
de individuos capaces de ini-
ciar proyectos de distinta índo-
le (económicos, políticos, pú-
blicos o sociales), de propiciar 
el cambio y el crecimiento de 
beneficios colectivos o, inclu-
so, de asumir riesgos modera-
dos y calculados, como el que 
implica la creación de una em-
presa (Ecotec, 2007; en Sana-
bria-Rangel, Morales-Rubiano 
y Ortiz-Riaga, 2015), pero sin 
limitarse a esa alternativa.

De acuerdo con la Organi-
zación de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura (Unesco) (1998),

la educación tiene que 
adaptar sus estructuras y 
métodos de enseñanza a las 
nuevas necesidades. Pues 
se trata de pasar de un pa-
radigma centrado en la en-
señanza y la transmisión de 
conocimientos a otro cen-
trado en el aprendizaje y el 
desarrollo de competencias 
transferibles a contextos di-
ferentes en el tiempo y en el 
espacio.

El siglo xxi demanda con 
urgencia esta adaptación, que 
en el tema de emprendimien-

to debe presentarse en todas 
las vocaciones y no solo en las 
típicas licenciaturas de nego-
cios, dado que el emprendi-
miento y/o autoempleo son 
características inherentes en 
muchas disciplinas, como me-
dicina, psicología y derecho, 
cuya coincidencia es que son 
profesiones en donde su ejer-
cicio suele darse en un con-
sultorio o despacho en forma 
independiente.

Para ello, es necesario que 
el alumno sea una persona 
activa en el rubro del aprendi-
zaje, considerando que este es 
un proceso de construcción, 
a través del cual se adquieren 
conceptos, principios, proce-
dimientos, valores y actitudes 
(Zapata, 2015), variables que 
conjuntamente representan la 
educación basada en compe-
tencias.

En este sentido, el Libro 
verde de la Comisión de Co-
munidades Europeas (2003) 
puntualiza:

El sistema educativo puede 
aportar tanto competen-
cias como un acercamiento 
a las empresas que contri-
buirán a fomentar el espí-
ritu empresarial… En las 
universidades, la enseñanza 

del espíritu empresarial no 
se debería reservar exclu-
sivamente a los alumnos 
de máster en dirección de 
empresas, sino ofrecerse 
también a otros estudiantes 
(p. 15).

Pero ¿qué significa educar 
o enseñar emprendimiento? 
Pertuz-Peralta, Rojas-Caice-
do, Navarro-Rodríguez, & 
Quintero (2016) refieren al 
Congreso de Colombia, para 
plantear que la formación 
para el emprendimiento bus-
ca desarrollar “competencias 
básicas, competencias labora-
les, competencias ciudadanas 
y competencias empresariales 
dentro del sistema educativo 
formal y no formal y su articu-
lación con el sector producti-
vo” (p. 32).

Para Simón (2013), la ee 
es una estrategia para preparar 
a las nuevas generaciones con 
un alto grado de creatividad e 
innovación, cuyo objetivo es 
desarrollar atributos persona-
les y un conjunto de compe-
tencias transversales, así como 
sistematizar experiencias que 
permitan desarrollar conte-
nidos en las aulas, además de 
aptitudes y competencias en-
focadas en el saber hacer.
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Según Toca (2010), la ee 
debe ser holista, enfocada en 
desarrollar habilidades sin 
importar su ámbito de des-
empeño —social, político o 
público—, cuyo “reto es la for-
mación de individuos capaces 
de asumir riesgos moderados 
y calculados, de iniciar pro-
yectos de distinta índole, de 
propiciar el cambio y el creci-
miento de beneficios colecti-
vos” (p. 57).

Siguiendo a Toca (2010), 
se puede resumir que la ee for-
ma individuos especializados 
en tomar decisiones críticas 
acerca del uso correcto de los 
recursos (cada día más esca-
sos), para crear y ofrecer valor, 
y actuando con ética y respon-
sabilidad social.

En México se está empe-
zando a reconocer la impor-
tancia de incorporar la ee, 
según Simón (2013). Como 
ejemplo, se indica que en 2015 
la Secretaría de Educación 
Pública, a través de la Subse-
cretaría de Educación Media 
Superior, desarrolló el Mode-
lo de Emprendedores para la 
Educación Media Superior 
(meems) en colaboración con 
organizaciones de la sociedad 
civil —Ashoka, Angel Ventu-
res México e Impulsa— y los 

diferentes subsistemas de la 
educación media superior.

Por otra parte, para que la 
ee sea exitosa son precisos dos 
actores clave: el d y el pe-a. De 
acuerdo con Pertuz-Peralta et 
al. (2016), el d formador de 
emprendedores requiere de 
características y competencias 
específicas articuladas de ma-
nera integral, para el desarro-
llo efectivo del pe-a. Estos au-
tores, con base en una amplia 
revisión del estado del arte, 
establecen veintidós caracte-
rísticas/competencias que el d 
debe tener.

Seikkula-Leino, Satuvuo-
ri, Ruskovaara, & Hannula 
(2015) argumentan que en 
Finlandia la ee, se inicia con la 
formación del profesorado, es 
decir, los d deben prepararse 
primero en el tema. También 
los autores señalan que la ee 
es tanto un método como un 
contenido de aprendizaje.

Para Robinson, Neergaard, 
Tanggaard, & Krueger (2016), 
el efecto de los programas 
de educación emprendedora 
puede depender del méto-
do de enseñanza que refleja 
las creencias del educador; 
además, recomiendan que la 
elección del estilo y del méto-
do de enseñanza debe relacio-

narse según la naturaleza de 
los alumnos. De ahí que la ee 
deba centrarse en los estudian-
tes y en las prácticas de apren-
dizaje permanente.

Lahn, & Erikson (2016) 
presentan un caso con una 
propuesta que puede encua-
drarse como un nuevo mode-
lo de educación para el em-
prendimiento, el cual busca 
obtener como resultados de 
aprendizaje el desarrollo de 
habilidades de redes sociales, 
conciencia crítica, sensibilidad 
intercultural, entre otros. Su 
propuesta (InvEIR program-
me) se construyó sobre la base 
de la economía del conoci-
miento, que ha generado una 
nueva ecología, así como una 
reconfiguración de recursos e 
instrumentos para la experien-
cia empresarial que demanda 
la necesidad urgente de que 
los estudiantes aprendan a 
aprender mediante el fomento 
de su propia conciencia sobre 
los efectos de diferentes estra-
tegias de acción.

Mandel, & Noyes (2016) 
estudiaron la educación para el 
emprendimiento experiencial 
con el objetivo de propiciar la 
actuación de los alumnos en 
escenarios de incertidumbre y 
ambigüedad, donde los estu-
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diantes deberían experimentar 
la complejidad social de in-
teractuar con clientes poten-
ciales o reales y proveedores. 
Lo más importante de estas 
experiencias, es la reflexión 
sobre la realidad en contraste 
con los escenarios enseñados, 
imaginados o anticipados. En 
la educación experiencial del 
emprendimiento, el proceso es 
el eje central, a fin de probar la 
visión y habilidades empren-
dedoras de los alumnos. El 
reto es encontrar profesores y 
mentores adecuados. Trabajar 
con oportunidades empresa-
riales y confrontar la ambigüe-
dad, así como las ansiedades 
sociales y profesionales en el 
mercado son las piedras angu-
lares de este enfoque.

Nielsen, & Stovang (2015) 
argumentan que la ee es un 
proceso de desarrollo de opor-
tunidades, centrado en retos 
gerenciales y organizacionales 
que involucran el aprovecha-
miento de oportunidades en 
el establecimiento de la mar-
ca. Estos autores proponen un 
modelo denominado DesUni, 
cuyo enfoque es la generación 
de ideas y la creación de opor-
tunidades. El modelo utiliza 
las herramientas de design 
thinking como medio para 

guiar a los estudiantes en la 
búsqueda de oportunidades, 
a través de un compromiso 
enfático con los usuarios, el 
pensamiento divergente y la 
creación de prototipos.

Metodología

En correspondencia con 
el propósito descrito, la 
presente investigación 

se sustenta en el paradigma 
cuantitativo. Se utilizaron mé-
todos teóricos (inductivo-de-
ductivo y analítico-sintético) 
y estadísticos (descriptivos e 
inferenciales). El contexto de 
investigación fue la ciudad de 
Ensenada, Baja California; 
en específico, los alumnos de 
educación superior en el pe-
riodo de febrero a marzo de 
2017 para realizar un estudio 
piloto con base en la revisión 
del estado del arte y conside-
rando la relevancia de la ee, 
la cual en los últimos años se 
ha potenciado con apoyo en 
una búsqueda en Emerald en 
el periodo de 2011 a 2017, 
que arrojó 4236 artículos o 
capítulos y 188 casos de estu-
dio (21 % de los artículos pu-
blicados en el último año). Se 
diseñó una escala para medir 
la ee, donde los autores base 
son: Seikkula-Leino, Satu-

vuori, Ruskovaara y Hannula 
(2015); Robinson, Neergaard, 
Tanggaard y Krueger (2016); 
y Capella, Gil, Martí y Ruiz-
Bernardo (2016).

Los ítems diseñados se 
muestran en la tabla 1, donde 
los estudiantes de educación 
superior valoraron cada ítem, 
de acuerdo con una escala de 
Likert, asignando puntajes 
del 1 al 7, donde 1 significa 
desacuerdo total y 7, acuerdo 
total. La configuración ini-
cial plantea dos factores: el d 
como promotor de competen-
cias para el emprendimiento 
(dpce) y el pe-a.
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Tabla 1. Ítems de la escala ee.
Código Ítem
dpce 1 Los d trabajan con un currículo de competencias.

dpce 2 Los d desarrollan la capacidad crítica de los alumnos para entender y manejar los 
estándares, y autoevaluarse con criterios y ejemplos explícitos.

dpce 3 Los d realizan preguntas relevantes que orientan y estimulan la reflexión de los es-
tudiantes.

dpce 4 Los d utilizan estrategias educativas que fomentan la creatividad.
dpce 5 Los d emplean estrategias educativas que fomentan la innovación.
dpce 6 Los d promueven la comprensión sobre la memorización.
dpce 7 Los d utilizan estrategias educativas que fomentan el trabajo en equipo.
dpce 8 Los d promueven el espíritu empresarial.
dpce 9 Los d propician la reflexión sobre el uso del dinero.
dpce 10 Los d promueven el desarrollo de proyectos emprendedores.
dpce 11 Los d emplean simuladores empresariales.

dpce 12 Los d se coordinan para que los proyectos finales sean globalizados e interdiscipli-
nares.

dpce 13
Los d diseñan actividades de aprendizaje para promover la justicia por medio de la 
organización equitativa de tareas, donde cada alumno asume sus responsabilidades 
y prioriza el bien común en relación con sus propios intereses.

pe-a 1 El pe-a promueve la reflexión sobre las consecuencias positivas y negativas de los 
actos sobre la vida de los demás.

pe-a 2 El pe-a me ha permitido aprender de mis compañeros y aceptar trabajar con perso-
nas diferentes desde una actitud de respeto y colaboración activa.

pe-a 3 El pe-a me ha permitido valorar la rentabilidad de una actividad y cómo sacar bene-
ficio para mejorar y responder a necesidades que se plantean en la vida cotidiana.

pe-a 4
El pe-a me ha ayudado a llevar a cabo ideas creativas con realismo y eficacia, plani-
ficando cómo hacer una cosa detrás de otra y siendo constante a pesar de las dificul-
tades.

pe-a 5 El pe-a me ha permitido reconocer mis aciertos y errores e identificar formas de 
hacer mejor las cosas la próxima vez.

Fuente: elaboración propia.
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Por medio de Google 
Forms, la escala fue distribui-
da entre el personal d de tres 
instituciones de educación su-
perior, para que llevaran a sus 
alumnos a cumplimentarla. 
Posteriormente, se realizó el 
análisis estadístico de los datos, 
orientado fundamentalmente 
a la exploración de la estructu-
ra factorial, a partir del análisis 
exploratorio de componentes 
principales con rotación vari-
max. Se llevó a cabo el análisis 
de la confiabilidad, a partir del 
coeficiente alfa de Cronbach. 
El procesamiento de los datos 
se efectuó a través del progra-
ma spss/Windows 20.0.

El estudio piloto se apli-
có a una muestra de sesenta y 
tres estudiantes. La recomen-
dación clásica, según Lloret-
Segura, Ferreres-Traver, Her-
nández-Baeza, & Tomás-Mar-
co (2014), define un tamaño 
muestral mínimo (n) que os-
cila entre cincuenta y cuatro-
cientos sujetos.

Análisis e 
interpretación de 
resultados

El análisis factorial ex-
ploratorio de ítems es 
una técnica para vali-

dar cuestionarios y explorar 
el conjunto de variables la-

tentes o factores comunes que 
explican las respuestas a los 
ítems (Lloret-Segura, Ferreres-
Traver, Hernández-Baeza, & 
Tomás-Marco, 2014). Tam-
bién es una técnica que ayuda 
a determinar las posibles re-
laciones de interdependencia 
o correlación entre grupos de 
variables numéricas medibles, 
derivadas de conceptos sub-
yacentes representados de va-
riables denominadas factores 
(Véliz, 2017).

Se aplicó el análisis facto-
rial exploratorio, al no tener 
criterios que permitieran eva-
luar la información contenida 
en los factores encontrados. 
Entre los requisitos más im-
portantes que debe cumplir 
la matriz de datos está el que 
las variables independientes 
tienen que estar altamente co-
rrelacionadas; y, para ello, se 
tiene que tomar en cuenta el 
determinante de la matriz de 
correlaciones. Si este es muy 
bajo significa que existen va-
riables con intercorrelaciones 
muy altas, siendo entonces 
factible continuar con el aná-
lisis factorial. Sin embargo, de 
acuerdo con Montoya (2007), 
el determinante no debe ser 
igual a cero, pues en este caso 
los datos no serían válidos.

Para el caso de este estudio, 
se obtuvo un determinante 
igual a 1.856E-011, que al ser 
muy próximo a cero, indica 
que el grado de intercorrela-
ción entre las variables es muy 
alto, por lo que es factible con-
tinuar con el análisis factorial 
(véase tabla 2).

Según Hair, Anderson, 
Tatham y Black (1999), la 
prueba de esfericidad de Bart-
lett contrasta la hipótesis nula 
de que la matriz de correlacio-
nes observada es, en realidad, 
una matriz identidad. Al asu-
mir que los datos provienen 
de una distribución normal 
multivariante, el estadístico de 
Bartlett se distribuye, aproxi-
madamente, según el modelo 
de probabilidad chi-cuadrado 
y es una transformación del 
determinante de la matriz de 
correlaciones. Si el nivel crí-
tico (Sig) es mayor que 0.05 
(Sig > 0.05), no se puede re-
chazar la hipótesis nula de 
esfericidad y, en consecuen-
cia,  no se puede asegurar que 
el modelo factorial sea adecua-
do para los datos. En este caso, 
el análisis presentó una signi-
ficancia muy inferior al límite 
0.05, pues fue de 0.000, lo cual 
indica que la matriz de datos 
es válida para continuar con 
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Tabla 2. Matriz de correlaciones.

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss.

el proceso de análisis factorial 
(véase tabla 3).

Los valores del Índice de 
Kaiser-Meyer-Olkin (kmo) 
entre 0.5 y 1, indican que es 
apropiado aplicar el análisis 
factorial a la matriz de datos 
en estudio (Montoya, 2007). 
En el caso de la matriz de da-
tos que se analiza, se obtuvo 
un Índice de kmo de 0.920, 
lo que indica que se acepta la 
conveniencia de la aplicación, 
es decir, la muestra tomada 
para el estudio es apropiada 
y, por lo tanto, se puede con-

tinuar con la aplicación del 
análisis factorial (Véliz, 2017).

El siguiente elemento a 
analizar es la matriz de varian-
zas-covarianzas antiimagen y 
la matriz de correlaciones an-
tiimagen. Para Véliz (2017), 
Montoya (2007) y Hair et al. 
(1999), la matriz de correla-
ciones antiimagen se encuen-
tra relacionada con la inversa 
de la matriz de correlaciones y 
se utiliza como diagnóstico de 
la adecuación de los datos a un 
modelo factorial. En este con-
texto, un coeficiente de corre-

lación parcial expresa el grado 
de relación entre dos variables, 
tras eliminar el efecto de las 
restantes variables incluidas en 
el análisis.

Cuando las variables inclui-
das en el análisis comparten 
una gran cantidad de infor-
mación, debido a la presencia 
de factores comunes, la corre-
lación parcial entre cualquier 
par de variables debe ser redu-
cida. Por el contrario, cuando 
dos variables comparten una 
gran cantidad de información 
entre ellas, pero no con el resto 
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Tabla 3. Índice de kmo y prueba de Bartlett.

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss.

de las demás variables (en con-
secuencia, tampoco con los 
factores comunes), la corre-
lación parcial entre ellas será 
elevada, siendo esto un mal 

síntoma de cara a la idoneidad 
del análisis factorial. Por otra 
parte,  las correlaciones par-
ciales son también estimacio-
nes de las correlaciones entre 

los factores únicos (existe un 
valor único para cada variable 
del modelo).

En este caso, los coeficien-
tes tienden al cero, lo cual re-
presenta un excelente indica-
dor con respecto a la bondad 
o pertinencia de que se puede 
continuar con el análisis facto-
rial (véase tabla 4). Los valores 
de la diagonal de la matriz de 
covarianza antiimagen, se ob-
tienen restando a 1 la correla-
ción múltiple al cuadrado en-
tre cada variable y las restantes 
variables del análisis; por lo 
tanto, representan una esti-

Tabla 4. Matriz antiimagen.

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss.
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mación de la unicidad de cada 
variable o, lo que es lo mismo, 
una estimación de lo que cada 
variable tiene de propio o de 
no compartido con las demás 
variables. Es una herramienta 
para comprobar la factibilidad 
de la aplicación del análisis 
factorial. En el caso de la ma-
triz de correlación antiimagen 
que estamos trabajando, todos 
los valores de la diagonal pre-
sentan cifras altas cercanas a 1. 
Por lo tanto, estos resultados 
proporcionan otro indicador 
positivo sobre la matriz de da-

tos que da luz verde al análisis 
factorial.

Esta primera etapa del aná-
lisis factorial, permite com-
probar satisfactoriamente to-
dos los tipos de análisis sobre 
la pertinencia y validez de la 
matriz de datos. Con ello, se 
procede a desarrollar la se-
gunda etapa que consiste en la 
extracción de los distintos fac-
tores, a través de la agrupación 
de los dieciocho ítems origi-
nales en nuevas variables que 
se denominan componentes o 
factores, que son combinacio-
nes de las variables originales.

Según Véliz (2017), las 
comunalidades miden la can-
tidad de información que los 
factores comunes expresan de 
cada variable e indican inicia-
les que valen 1, porque se ha 
elegido el método de compo-
nentes principales. El gráfico 
de sedimentación indica que 
solo son mayores que 1, los au-
tovalores de las dos primeras 
variables, con lo que estas dos 

Figura 3. Gráfico de sedimentación.

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss (año).

Tabla 5. Comunalidades.

Fuente: elaboración propia, a partir de 
cálculos con el programa spss (año).



85

novaRua revista universitaria de administración
ISSN: 2007-4042

Tabla 6. Varianza total explicada.

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss (año).

variables resumirán al resto, 
representándolas de forma co-
herente, es decir, serán los dos 
componentes principales que 
resumen toda la información.

La varianza total explicada 
ilustra detalladamente la selec-
ción de los dos componentes 
principales. Como puede ver-
se en la tabla 6, únicamente los 
dos primeros factores tienen 

valores propios mayores que 
1 y explican el 76.919 % de la 
varianza, es decir, solo son re-
levantes dos factores para resu-
mir las variables originales de 
la escala.

La matriz de componentes 
(véase tabla 7), con el méto-
do de extracción de análisis 
de componentes principales, 
recoge la carga o ponderación 

de cada factor en cada una de 
las variables, es decir, la corre-
lación existente entre cada va-
riable y cada factor. Las cargas 
altas indican que esa variable 
es representativa para el men-
cionado factor. Por ejemplo, 
podemos ver que la variable 
dpce 1 (Los d trabajan con 
un currículo de competen-
cias) es atribuible al factor 1, 
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debido a que es en él donde se 
tiene una mayor carga (0.671). 
En este caso, todas las varia-
bles son atribuibles al factor 1; 
además, se cumple con la con-
dición de que cada variable, se 
cargue solo sobre un factor —
mayor de 0.5 y cercano a 1— y 
el resto hacia valores cercanos 
a 0. Por lo tanto, el factor 1 se 
compone de las dieciocho va-
riables (componente general) 
y considerando que las cargas 
son claras, se infiere que no 
existe ambigüedad en la selec-
ción de las variables por cada 
factor (véase figura 4).

No obstante la claridad en 
la carga factorial de las variables 
mostrada por la matriz de carga 
de factores (véase tabla 7), re-
sulta necesario efectuar una ro-
tación ortogonal que permitirá 
reducir ambigüedades en las 
cargas factoriales de las varia-
bles y hallar una solución más 
clara. En la práctica, el objetivo 
de los métodos de rotación es 
simplificar filas o columnas de 
la matriz de factores para facili-
tar la interpretación.

El método de rotación uti-
lizado es varimax, el cual bus-
ca redistribuir la varianza a lo 
largo de todos los componen-

tes en la matriz de carga. Con 
ello, se simplifica el modelo y 
se obtienen resultados más cla-
ros para identificar los factores 
en cada componente, pues este 
método aproxima las cargas 
altas a 1 o -1 y las cargas ba-
jas de la matriz no rotada, a 0, 
eliminando, de esta forma, las 
ambigüedades existentes en 

Tabla 7. Matriz de compo-
nentes.

Fuente: elaboración propia, a partir de 
cálculos con el programa spss (año).

Figura 4. Gráfico de componentes

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss.
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la matriz no rotada. Con esta 
rotación, se obtienen nuevos 
valores y nuevos vectores pro-
pios, así como diferentes por-
centajes de explicación, pero 
se mantiene la variación total 
de los dos componentes, que 
es 76.919 % (véase tabla 8). 
Sin embargo, se observa que 
los ítems se distribuyen, según 
sus cargas, en forma distinta a 
como se han observado en la 
matriz sin rotar.

En el factor 1, se agrupa-
ron nueve ítems relacionados 
con la percepción acerca de la 
actuación del d promotor de 
competencias para el empren-
dimiento, que explicó 69.98 % 
de la varianza. En el factor 2, se 
agruparon nueve ítems corres-
pondientes al pe-a, que expli-
có 6.93 % de la varianza.

Por último, se valora la fia-
bilidad global de la escala de 
ee, cuyo resultado del alfa de 
Cronbach es 0.974, un valor 
cercano a 1 que se considera 
muy bueno. También se valo-
ró la confiabilidad por separa-
do para las dimensiones; en el 
caso de la dimensión d, el re-
sultado fue de 0.962, mientras 
que para el pe-a fue de 0.945, 
ambos muy cercanos a 1, lo 
cual implica que la escala es 
confiable en su medición.

Conclusiones

La escala de ee satisface 
los criterios de validez 
y fiabilidad exigibles en 

un instrumento científico. El 
procedimiento de validez del 
instrumento, se inició desde 
su construcción en donde se 
siguió un proceso estandari-

zado, riguroso, objetivo y ba-
sado en criterios de calidad. 
El constructo ee se definió en 
términos operativos y tras el 
estudio de campo, se realizó 
un análisis factorial, que reve-
ló la existencia de dos factores 
diferentes con propiedades 
psicométricas adecuadas.

Tabla 8. Matriz de componentes rotados.

Matri z de  comp o nentes  rotad o sa

.225 .727
.280.849

.390 .787
.477 .777
.534.714

.411 .715
.315 .801

.745.475
.852 .323
.810 .407
.872 .251
.871 .328
.751 .457

.636 .606

.577 .662
.687 .560
.601 .678
.572 .524

DPCE 1
DPCE 2
DPCE 3
DPCE 4
DPCE 5
DPCE 6
DPCE 7
DPCE 8
DPCE 9
DPCE 1 0
DPCE 1 1
DPCE 1 2
DPCE 13
PE-A 1
PE-A 2
PE-A 3
PE-A 4
PE-A 5

1 2
Co m pon ente

Método  de extracc ión:  An ál is i s de c om po n e n te s pri nci pa le s.  
Méto do de rot ació n: No rma liza ci ón V a ri m ax  con Kai s er.

La rot ació n h a converg ido en 3  i teraciones. a. 

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss.
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La escala de ee presenta 
una elevada consistencia in-
terna, superior a 0.9 en todos 
los factores, por lo que se pue-
de afirmar que los ítems están 
agrupados en forma homogé-
nea en cada uno de los facto-
res. Además, se indica que el 
test mide un constructo cohe-
rente y riguroso, puesto que el 
coeficiente global también re-
sultó ser significativo.

Se recomienda probar esta 
escala con una muestra más 
amplia y también se sugiere 
validarla con adultos y ado-
lescentes para estandarizar 
el instrumento. En la misma 
medida, se podría mejorar el 
estudio de las propiedades psi-
cométricas de este instrumen-
to, introduciendo medidas de 
fiabilidad test-retest, sensibili-
dad del instrumento a efectos 
del tratamiento o planteando 
estudios longitudinales.
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